
o s  C O L O R E S  D E  LAS PL A N T A S .

Cuando contemplamos la belleza 
de los vegetales que bordan la su­
perficie te rrestre , no puede raénos 
de influir en el ánimo una de las cir­
cunstancias que, sin género alguno 
de duda, más parte tienen en los en­
cantos con que nos brindan las plan­
tas. Esta circunstancia es su color. 
El em briagador arom a con que per­
fum an el am biente, La majestad con 
que se ostentan, la inmensa altu ra  
que muchas adquieren, la utilidad 
que no pocas prestan al hombre, 
no son á  veces superiores motivos 
para pesar en la balanza de la ima­
ginación que ha de rendir su admi­
rador tributo al reino de los vege­
tales, como esos preciosos colores 
y  mágicos m atices, imposibles de 
trasladar al lienzo por el pintor más 
hábil, ni mucho menos de ser des­
critos por la m ás galana, correcta 
y  erudita  de las plumas. Sí; ese 
rojo de fuego de la am apola, el pá­
lido matiz de la rosa, el amarillo

de oro de la caléndula, el morado 
de la violeta y mil matices interme­
dios que presentan las llores de 
otras plantas, así como la variedad, 
de tonos que dentro de un mismo 
color ofrecen los óbranos de un ve­
getal, como acontece con las hojas, 
son otros tantos motivos de estudio 
para el hombre de ciencia, de 
recreo para el profano, de utilidad 
para el pnlctico y  de admiración y 
embeleso para todos.

El color predominante en las 
plantas es el verde; pero ni éste ni 
los demas colores que ofrecen las 
flores, hojas y  frutos, aparecerían 
sin la influencia do la luz. Es el 
indispensable agente bajo cuya ac­
ción se tiñen de variados matices 
los órganos de una planta. Tengá­
mosla en la oscuridad absoluta y la 
veremos palidecer y  hasta  perder 
por completo aíjuellas preciosas tin­
tas quo producían nuestro en­
canto.

NUM. TO.MO III .— AUKIL DE llAlU.
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La m ateria colorante de los ve­
getales recibe el nombre de cloro­
fila, la cual es susceptible de pasar 
desde el verde á los demás colores 
que ofrecen las hojas, sobre todo 
las ñores. La fijación del carbono 
bajo la influencia de la lu z , es la 
más poderosa, aunque no la única 
causa de la coloración verde de los 
vegetales. Los trabajos de Senebier 
y  de Humboldt han dado por resul­
tado conocer que la presencia de 
alguna pequeña cantidad de hidró­
geno enverdece las phintas, según 
pudieron observar en 'las minas de 
Freyberg.

Hay algunas plantas que viven 
en lo más profundo de los mares, 
como sucede al vegetal denominado 
F u cus •üitifolms, en cuyo sitio la 
luz del sol es-extraordinariam ente 
débil, lo cual no impide que la 
planta posea un hermoso color 
verde.

La clorofila no es una sustancia 
simple, sino que está formada por 
la mezcla de dos materias coloran­
tes: una am arilla, llamada por los 
químicos füoxantina, y  o tra azul, 
denominada filodanina; así es que 
vemos en las hojas de una misma 
planta variación en su color verde, 
pasando desde el verde intenso al 
amarillo más é menos subido, á 
medida que se aproxima la época 
de su separación del vegetal.

Pero la admisión de una sola 
m ateria colorante en las plantas 
ofrece dificultades, porque las ob­
servaciones hechas en algunas han 
demostrado que la coloración roja 
no procedía de una transformación 
de la clorofila, sino que se habia 
formado prim itivam ente. Por eso

Berzelius atribuyó el color rojo á 
una sustancia que denominó erx- 
trofüa.

La coloración de las flores es de­
bida, según los trabajos de los quí­
micos Frem y y  Cloer, á  tres sus­
tancias, que son: cidnina, m ateria 
colorante azul; ccantina, materia 
colorante am arilla; y  ccanfeina, 
sustancia de color también amarillo, 
pero varia de la anterior en algu­
nas propiedades. La cianina, por la 
acción de los ácidos, se to rna  de 
azul en roja; así es que las rosas, 
los geranios, las dalias, todas esas 
flores cuyos bellos matices son mo­
dificaciones más ó ménos profundas 
del rojo, se deben al principio colo­
rante azul (cidnina), que ha cam­
biado su color por la acción de al­
gún ácido existente en los jugos de 
la planta.

Le consiguiente, la acción de la 
luz sobre la clorofila, dando lugar á 
diversos fenómenos químicos, es lo 
que puede de un modo general asig­
narse como causa de la producción 
de sustancias colorantes en los ve­
getales. Pero entre la acción de la 
luz y  el acto denominado respira­
ción de las plantas, hay una inme­
diata  dependencia, en cuyo acto el 
oxígeno atmosférico es absorbido 6 
exhalado, y  el oxígeno introducido 
en el tejido celular de los vegetales 
influye poderosísimamente en su 
coloración. Además el ácido carbó­
nico, que los animales exhalan como 
producto de su respiración, es des­
compuesto por la clorofila de las 
plantas, auxiliada por la acción de 
la luz, cuya mayor intensidad au­
menta la descomposición del ácido 
carbónico.
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Todos los colores de los vegeta­
les han sido divididos por los botá­
nicos en dos series: una, de colores 
amarillos denominada ccánika por 
De Candolle, y o tra, de colores azu­
les llamada dánica, incluyendo en 
la prim era los colores rojo, anaran­
jado, amarillo y verde am arillen­
to , y en la segunda el azul, violado 
V  violado-rojizo, caliticándose de 
intermedios todos los demas m ati­
ces, como el color de rosa, que no es 
más que \m  rojo débil, y  el de lila, 
que es un violado pálido.

En las flores se observan á  veces 
cambios de color; pero pasan por 
las tin tas intermedias, siempre den­
tro  de la serie á  que pertenecen; es 
decir, de la xántica ó ciánica. Por 
ejemplo, la rosa eglanterxa pasa 
desde el color amarillo al amarillo 
rojizo, y  la Qor de nictago p ^ a  
desde el color amarillo al anaranja­
do, y desde éste al rojo. Hay algu­
nas, como las flores de hortensia, 
que de rosa se tornan en azules.

El color blanco es muy frecuente 
en los países frios, lo cual prueba 
también que la tem peratura tiene 
una influencia no insignificante en 
la coloración de las plantas.

Por lo demas la química, con sus 
maravillosos procedimientos, aísla 
las sustancias colorantes de las 
plantas, que generalmente son áci- 
das, alterables por la aceion de la 
luz, destructibles por el cloro,.Aci­
do sulfuroso y  varios otros agentes 
químicos, así como capaces de com­
binarse con algunos óxidos metáli­
cos, dando origen á  las lacas. El 
químico puede con el ácido sulfu­
roso to rnar en blancos los encen­
didos pétalos del pelargonio en bre­

vísimos instantes; pero puede asi­
mismo volver á  producir en ellos 
su color de fuego mediante un  baño 
de ácido sulfúrico, después de haber 
sido descolorados. El carbón animal 
se apodera de las m aterias coloran­
tes, y  es ún medio para separarlas 
de los líquidos en que se hallan di­
sueltas.

Los químicos dan nombres di­
versos A las sustancias colorantes 
de las plantas. A la m ateria colo­
ran te  del campeche denominan he- 
niatocdlina; á la del azufran za fra -  
nina; á la  de la flor de cártarno 
cartamina; curcumina al principio 
colorante de la raíz de cúrcu­
m a, etc.

Es un estudio el de las sustancias 
colorantes que ocupa no escaso nú­
mero de páginas en las obras de 
química, y que ofrece no escaso 
campo á  las investigaciones y  tra ­
bajos 'teóricos y prácticos de esta 
im portante ciencia.

Pero cualquiera que sea el as­
pecto bajo el cual se considere, 
siempre se observará la interven­
ción poderosa de la ciencia en uno 
de los m ás bellos atractivos con que 
nos obsequia la pródiga naturaleza. 
Es un asunto que se halla dentro de 
los dominios de la química y la bo­
tánica, demostrando una vez más 
la im portancia que poseen. No po­
demos dar un  paso en el camino de 
la vida sin tropezar con recuerdos 
de tan  interesantes conocimientos. 
Do quiera dirijamos la m irada ve­
mos las huellas de ta n  útiles como 
bellos estudios, lo mismo en el in­
visible vegetal qu hollamos á nues­
tro  paso, que en el lejano astro de 
pálidos fulgores, sólo visible en la

Ayuntamiento de Madrid



180 ED U CA CIO N  Y R E C R E O .

oscura noche y  que á  través de los 
espacios nos envia sus reflejos. ¡Bien 
hayan esas sublimes ciencias que 
tantos arcanos han descubierto y

tan tas  maravillas han de poner de 
manifiesto todavía á  los ojos del 
hombre!

J o a q u í n  O l m e d i l l a  y  P u i g .

Í7. L T E S T I G O  DIARIO.

U n  A lm a n a q u e  s e  o s te n ta  
E n  la  p a re d  d e  m i c u a r to .
S e ñ o re s , y  y a  e s to y  h a r to  
D e lo  m u ch o  que m e  cu en ta .

M a rc a  e l s a n to , el d ía , e l  m es , 
N ú m e ro  d e  a ñ o  y  se m a n a :
C u án d o  e s  S an  R o q u e  y  S a n ta  A n a
Y c u á n d o  P e n te c o s té s .

M e  a n u n c ia  c o n  g r a n  se n tid o , 
A  m í, q u e  so y  e sp a ñ o l,
S a lid a  y  p u e s ta  d e l  so l....
[Y o.... q u e  n i d e l s o l  m e  cuido!

C u a n d o  m e  q u ie re  a s u s ta r  
M e d ice  c o n  g r a n  d o n a i r e : 
— ¡N u b es, llu v ia s , n ie v e s  ó  a iro l 
N o  se p u e d e  equivocar.

Si h a y  e c lip se  m e  lo  in d ic a ,
S i fe s tiv a l m e  lo  e n to n a .
S i b u e n  t ie m p o  lo  p re g o n a ,
S i m a l  t ie m p o  lo  re p ic a .

Y  h a s t a  m e  o to r g a  e l  f a v o r  
D e d e c irm e  co n  s a le ro ;
— ¡H om bre, m a ñ a n a  e l c a s e r o . . . .
Y  p a s a d o ,  e l  a g ü a d o r I

T a m b ié n  m a rc á n d o m e  v a  
T o d o s  lo s  c u a r to s  do lu n a ,
¡A unque  e n  m i n e g r a  fo r tu n a  
N i u n  so lo  c u a r to  m e  da!

T ie n e  s in g u la r  p la c e r
Y a le g r ía  m a n if ie s ta
E n  d a rm e  u n  d ia  d e  f ie s ta ,
( M as n o  u n  d ia  d e  com er!

S i e s  q u e  c o b ra r  m e  p re c is a .  
H ace  in s o lv e n te  m i c réd ito ; 
i Si yo  debo , p a g o  e l ré d ito
0  m e  v e n d e n  la  c a m isa l

1 L a  fe c h a  q u e  e s to y  m ira n d o  
E s t a n  c a p r ic h o s a  y  r a r a ! . . . .
¡S i m e  v e  s u f r i r . . , ,  s e p a r a !
1 Si g o z a r . . . .  h u y e  v o lan d o !

A lm a n a q u e  q u e  te  o s te n ta s  
E n  e s te  c u a r to  m a ld ito ,
Y q u e  y a  m e  tie n e  f r ito
C on lo  m u c h o  q u e  m e cuen tas.

C e n s o r  f ie ro  y s in g u la r .  
T ira n o  e n t r e  lo s  t i r a n o s ,
V en , a c é r c a te  á  m is  m a n o s .
Q u e  te  q u ie ro  d e s g a r r a r .

T u  c ó le r a  d e sa f io .,..
I Y a  e s t á s  ro to ! .. N o m e  e n o ja s . . ,  
¡E l v ie n to  e s p a rc e  tu s  h o ja s l . . . .  
¿Q ué d ic e  en  estaV ¡D ios m iol

N o  d e  este  lib ro  huelles  
L a s  h o ja s  v ie jas.

Q ue en  la s  ho ja s que  rom pes  
V a tu  ex is ten c ia .
S ó lo  D io s  sabe.

S í  te n d r á s  tú  m a s  vida  
Q ue es le  A l m a .v a q u e  1

M . Z a p a t a .
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Y a llei?aron las h o ra s  de! silencio, 

r-s8 h o ra s  del espan to  y  l a  tin íeb la : 
A hora besan  la s  m ad res á  sus hijos.,.
|Ay! Mi m adre  m urió ... ¡Nadie m e besa!

Yo crecí cual a rb u sto  en t ie r ra  inculta, 
Sin h a lla r  un alivio á ta n ta s  penas;
Y crecí... porque a llí do m e plan taron , 
Con lág rim a s, sin fln, regué  la  tie r ra .

Yo crucé  de la  v ida, fatigoso,
I ,a  ín te rin  loable y  m iste rio sa  senda.

Y no h a llé  n i una ñ o r en m i camino 
Que a le ja ra  e ' d o lo r de  m i existencia.

Yo en  e l m undo busqué una  m ano am iga  
Que alien to  m e p re s ta ra  y  fo rta lesa , 
y  e l m undo , ind ife ren te  á  m is dolores.
No se  fijé en  m is llan to s n i  m is  penas.

Yo a! cielo  d ir ig ía  m is clam ores 
M is ojos a p a r ta n d o  de la  t ie r ra .
Kn la  que p a ra  s iem p re  vago solo...
¡Ay m adre!... jDónde estás que asi m e dejas?

P. Gr o iia rd .

iL B U E N  H I J O .

I.

. Hace algunos años vivia en una 
pequeña aldea de la costa cantábri­
ca una pobre familia de pescadores, 
compuesta de un matrimonio y  un 
hijo de siete á ocho años de edad.

Joaquín, que así se llamaba el 
jefe de la familia, era un  viejo lobo 
de m ar, curtido por los aires del 
Océano, franco y  rudo como buen 
marino, honrado, trabajador, y  el 
mejor de los padres y  de ios es­
posos.

Retirado hacia años de la activa 
vida de marinero, casado habia en 
la aldea donde nació, con María, bue­
na mujer, huérfana de un antiguo 
compañero suyo y honrada á carta 
cabal, y de la cual habia tenido al 
pequeño Ricardo, en quien cifraba 
todas sus esperanzas.

Con sus pobres ahorros de m ari­
nero, compró al casarse la choza 
quo habitaban, y  ésta , y la barca 
y  redes que en dote le llevó María, 
eran su único capital.

Su vida no podia ser m ás humil­
de y sencilla: levantábanse al ama­
necer,y  Joaquín, aparejando su bar­
quilla y  disponiendo sus redes, lan­
zábase m ar adentro en busca do 
pesca, m iéntras María se quedaba 
en la casa, ocupada en sus domés­
ticos quehaceres y  cuidando de Ri­
cardo. que, aunque niño, prometía 
ser con el tiempo un hábil marino 
y  un hombre honrado.

D urante algunos años, vivió fe­
liz y  tranquila esta pobre familia en 
aquella apartada aldea.

Sus necesidades eran pocas, nin­
guna su ambición, y  el producto 
de la pesca de Joaquín subvenía so-
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brádameníe á  la m anutención de 
todos, permitiéndoles hacer algunos 
ahorros p a ra la  vejez.

Pero como en este mundo no 
hay {según el refrán) bien ni mal 
(jue cien años dure, cansóse la for­
tuna  de favorecerles, y  empezó la 
desgracia á perseguirles.

La barquilla de M aría , harto  
vieja é inútil ya por sus continua­
dos trabajos durante muchos años, 
recibió un dia un golpe de mar, 
que abriéndola de proa á popa, la 
sepultó en un momento, llevándose 
tra s  sí las redes, y  con una y  otras 
toda la fortuna de Joaquín.

P ara  reponerse de tan  rudo gol­
pe, forzoso fué vender la cabaña, y 
con el producto de la venta y  los 
pocos ahorrillos reunidos durante 
algunos años, compráronse nueva 
barca y  redes nuevas, con las cua­
les pudo seguir Joaquín en su oficio 
de pescador, y , aunque con ménos 
holgura que antes, sostenerse to ­
davía.

Pero así como en los primeros 
años de matrimonio érales constan­
tem ente propicia la fortuna, fuéles 
después adversa, y  la desgracia no 
cesó un  instante de perseguirles.

A los pocos meses de comprada 
la barca nueva , arrojóla contra 
unas peñas un  fuerte golpe de vien­
to  y  destrozóla por completo, sal­
vándose Joaquín de una m uerte 
segura, gracias á  ser diestro nada­
dor y  á la prontitud con que sus

compañeros acudieron á su socorro.
Esta vez la desgi’acia era irrem e­

diable, pues nada quedaba ya por 
vender en la casa, y  era por lo 
tanto imposible adquirir o tra barci 
con que pescar; y  por o tra parte, 
Joaquín, tan  buen m arina como 
hábil pescador, era completamente 
inepto para otra clase de trabajos 
que del m ar no fueran, siendo in­
útil, por consiguiente, buscar un 
trabajo que no habría de encontrar.

Sin embargo, .en  medio de sus 
desgracias aún se dignó fiivorecer- 
les la fortuna, y  un  compasivo ve­
cino, condolido de su m alaventura 
y (pieriendo favorecer al honrado y 
desgraciado Joaquín, prestóle tres 
mil reales, con los cuales pudo nue­
vamente emprender su oficio do 
pescador.

Poro otra nueva desgracia, más 
terrible esta vez que las anteriores, 
vino á  sumir para siempre en la 
miseria á  la desventurada familia: 
una tarde en que Joaquín con su 
barca, y  en compañía de otros pes­
cadores, se habia internado en bus­
ca de abundante pesca, una horri­
ble galem a, de esas tan  frecuentes 
en el Cantábrico, desliizo la ílotilla 
de pescadores, y  por la noche María 
vió llegar á  sus puertas á  los com- 
pañei’os de su esposo, cargados con 
el cuerpo exánime de éste.

Recibióles María llorando, y  el 
pobre Joaquín, entreabriendo sus 
ya  vidriosos ojos, atrajo dulcemen-
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te  hacia sí á  su pequeño Ricardo, *y 
con debilitada voz le dijo: •

— Hijo mió, voy á  m orir, y den­
tro de poco, tu  pobre madre y  tú  
quedareis sin amparo en en el m un­
do ; consuela á  tu  madre y  trabaja 
para ella, ya que yo no pueda hacerlo 
como hasta aquí; hasta hoy habia 
llevado un nombre sin mancha,

(Jj aunque pobre; júram e que ese nom­
bre no le deshonrarás jam ás, y  que 
trabajarás hasta  reun ir los tres mil 
reales que nos prestó D. Julián, y 
le pagarás la deuda que deja tu  
padre, á  fin de que nadie en el 
mundo pueda tener un  m al recuer­
do del que te  dió el sér.

—Lo juro , padre mió—respon­
dió el pequeño.

— Dios te  bendiga, Ricardo: ya 
puedo m orir -tranquilo, porque dejo 
en la tie rra  seres que rezarán por 
m i alma y  conservarán mi nombre 
sin tacha. Adiós, hijo mk). Adiós, 
María.

Algunos momentos después, el 
honrado Joaí^uin habia entregado 
su alma á  Dios.

Pasados dos dias abandonaban la 
aldea María y Ricardo, y se dirigían 
á Santander en busca de una-casa 
donde servir la prim era, y de un 
buque donde en tra r de grum ete el 
pequeño.

A la salida de la aldea habia una 
cruz de piedra, ante la cual María, 
cayendo de hinojos, oró por su di­
funto marido, pidiendo á Dios am­

paro en su soledad; y  el pequeño 
Ricardo, elevando al cielo sus a rra ­
sados ojos, exclamó:

— Ante esta sagrada cruz y ante 
mi madre que oye mi juram ento, 
prometo no descansar hasta tanto 
que la deuda de mi padre quede pa­
gada y  limpio su nombre; y  tú, 
madre querida, que me escuchas, 
no llores; Dios nos favorecerá.

Y siguiendo su interrum pido ca­
m ino, abandonaron ambos aquellos 
lugares de ta n  tristes recuerdos.

II.

Quince años después de la m uer­
te del pescador Joaquín, y  al caer 
una tarde de prim avera, cuando el 
sol, escondido entre nubes de gra­
na, se sepultaba en el Océano y  las 
campanas de la aldea tocaban a 
vísperas con alegre tañido, un  jó- 
vcn de veintitrés ó veinticuatro 
años, vestido con tra je  de marine­
ro, encaminábase con rápido paso á
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la aldea; llegado á la cruz de pie­
dra, nubló el llanto sus ojos, y  do­
blándose sus rodillas, cayó de hino­
jos ante el santo símbolo de reden­
ción.

•—Quince años hace— exclamó— 
que ante t í  y  ante mi m adre que 
me escuchaba, hice el juram ento

de trabajar sin descanso hasta  re­
unir lo suficiente para pagar la deu­
da de mi padre; Dios sabe que 
hasta  hoy me fué imposible cumplir 
mi juram ento.
• • • • » » • •  • • • • « • • • »

Las campanas de la iglesia tocan 
á fiesta; las mozas y  mozos de la 
a ld e a , vestidos con sus mejores 
trajes, bailan y cantan alegremen­
te. ¿Qué sucede? ¿Qué m otiva la 
alegría de los aldeanos?

Ricardo, el hijo de Joaquín, se 
casa con Juana, la hija de D. Ju­
lián, el compasivo vecino que prestó 
al pescador los tres mil reales, que 
Ricardo ha pagado después de quin­
ce años.

Desde aquel dia Ricardo, Juana 
y  María, la viuda del pescador, 
vivieron ricos y felices en la aldea, 
y  Dios no abandonó nunca al buen 
hijo.

. V entura M ayorga.

OS P A JA R O S .

H ay  Diños crim inales, que est'atando 
1/08 árboEeg frondosoa, decididos 
E l riesgo despreciando,
A rrancan  á  lo s p d ia ra sau s  nidos.
Los pájaros se  quejan,
Y en coafusion volando,
Ilnpidos de los árbo les se  alejan. 
M egan  á  o tra s  r e g ió n » , en  bandadas, 
P ero  á  la b ra r  sus nidos no le  a treven . 
Tem iendo que o tra s  alm a» despiadadas 
De nuevo se los lleven.
Inquietos, revoltosos,

Andan volando. Siempre tem erosos;
Exam inan los arbo les, se  Jun tan ,
Se escondan en lo s huecos del ram aje 
A l m ás ténde ru m o r, y  en su lenguaje 
—¡Tam bién aqu í liab rá  niñosí—se  p regun tan .

Yo, tr is te ,  p o r  la  t ie r ra  caraíDando 
Eu desiertos sin  nom bres.
Si m e detengo  á re p o sa r , tem blando 
Me p regunto  tam bién;—¿H abrá aquí hom bres!

Josa  » B  V f l i l l í .
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P e R V Á N T E S  e n  y V R G E L .

Después de las gloriosas campa­
ñas de Italia ; después de haber 
concurrido al combate de Lepante 
y  perdido en él la izquierda mano, 
luchando como español y  como cris­
tiano; después de la pérdida de la 
Goleta y  de su inútil socorro, Mi­
guel de Cervántes, á quien ya can­
saba la  prolongada estancia en Si­
cilia, anhelante por regresar á su 
p a tria , y  deseoso al par de obtener 
algún premio que compensara sus 
dilatados m erecim ientos, pidió y 
obtuvo licencia de D. Jujin de Aus­
tr ia , en 1575, para regresar á Es­
paña, á  cuyo fin le facilitó reco­
mendatorias cartas aquel guerrero 
ilustre para el rey, rogándole agra­
ciara á  Cervántes con el mando do 
una com pañía, por ser hombre de 
valor y  de m uy señalados servi­
cios.

El duque de Sesa, que era á la

sazón virey de Sicilia, quiso con­
tribu ir al buen éxito de la preten­
sión, y  escribió asimismo al mo­
narca y á  los m inistros, encare­
ciendo las buenas prendas de Cer­
vántes y  la justicia de lo que soli­
citaba.

Pero como no hay ventura  que 
no contribuya á  la desgracia del 
que nace desgraciado, aquellos do­
cumentos, que tan  honrosos eran 
para su dueño, le originaron nue­
vos y  mayores m ales; pues ha­
biendo sido atacada la galera en 
que se dirigía á las costas de Es­
paña por una escuadra argelina, y 
rendida, á  pesar de los heróicos 
esfuerzos hechos por la tripulación 
española, Cervántes fué llevado á 
A rg e l, como cautivo del arraez 
Dali-M amí, quien, al sorprender 
las cartas de D. Juan de A ustria y 
del virey, juzgó al soldado persona
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(le gran calidad, esperó lograr por 
él crecido rescate y  le cargó de ca­
denas, tanto por evitar su evasión, 
como para obligarle á  que , no pu- 
diendo tolerar tantos tormentos, 
reclamara de su familia la libertad.

Cervántes, aprisionado en imion 
de su hermano Rodrigo y  de otros 
caballeros españoles, se dió trazas 
para procurar la fuga de todos; 
pero cuando la creyeron lograda, 
viéronse abandonados por un moro 
que se habia comprometido á lle­
varles á  Orán, y  tuvieron que vol­
ver á su cautiverio , donde espera­
ban- á Miguel nuevos torm entos. 
Sabedor de tan  triste  situación su 
am ante padre, se apresuró á  em­
peñar toda su hacienda y las dotes 
de sus hijas; pero cuando este cau­
dal llegó á  poder del cautivo, Dali- 
Mamí cre^’̂ó mezquino el precio que 
se le ofrecia por su libertad, y  se 
negó á  aceptar todo género de pro­
posiciones. Aplicado aquel dinero 
a l  rescate de su hermano Rodrigo, 
Miguel le dió instrucciones para 
que, una vez en España, armase 
una fragata, que, acerciíndose á  la 
costa argelina, pudiera libertarle y 
conducirle á  España, en unión de 
otros cautivos.

P ara  alcanzar ta n  anhelado ob­
je to , Cervántes habia logrado co­
nocer una cueva tres millas de Ar­
gel, en la cual fueron reuniéndose, 
basta  el número de catorce ó quin­
ce, los cristianos que lograban fu­

garse de casa de sus amos: él mis­
mo les llevaba al lugar en que de­
bían aguardar su libertad; procu­
raba la compra y  conducción do 
víveres, y regia aquel pequeño pue­
blo, cuya sola esperanza era.

El 20 de Setiembre de 1577 huyó 
el mismo Cervántes de la casa de 
su amo y se refugió en la cueva, 
juzgando ya muy próxima la lle­
gada de la embarcación que espe­
raban todos. Y , con efecto, el 28 
de dicho mes llegó la expresada 
fragata, al mando de un ta l Viana; 
pero al intentar acercarse á la cos­
t a ,  fué vista por unos moros, que 
comenzaron á  pedir auxilio, y  lo­
graron después apoderarse de toda 
la tripulación del buque.

Lo que la desgracia habia empe­
zado , debia term inar la traición. 
El Dorador, confidente que habia 
sido de los cristianos, renegado dos 
veces, queriendo sin duda congra­
ciarse con el rey Azan, le descubrió 
el secreto de la cueva y  la ingeniosa 
m anera con que Cervántes habia 
logrado m anejar todo aquel asunto, 
y  el codicioso rey , que, conforme 
al derecho del p a ís , era dueño de 
todos los esclavos abandonados ó 
perdidos, hizo prender inmediata­
mente á  los mismos y  llevar á 
Cervántes á  su presencia. Inútiles 
fueron todas las amenazas, astucias 
y áun halagos con que Azan-Agá 
pretendió descubrir á los cómplices 
de Cervántes: éste se obstinó en
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manifestar, como cien veces lo ha­
bia hecho, que él sólo era el culpa­
ble, que sólo él conocía el proyecto 
de la evasión, y que serian inútiles 
todos los torm entos para arran ­
carle o tra  declaración.

El carácter sanguinario de .A.zan 
fué dominado por la ambición; 
creyó (juo el rescate de aquel cau­
tivo correspondería á su grandeza 
de ánim o, y le encarceló en el ba­
ñ o , recomendando á  sus guardias 
la vigilancia m ás exquisita. Pero 
Cervantes no era hombre que se 
dejara dominar por las contrarie­
dades : habia jugado muchas veces 
su vida para que tem iera perderla, 
y desde el mismo instan te en que 
estuvo fuera de la presencia del 
re y , no volvió á tener más pensa­
miento que el de romper su cauti­
verio.

Frustradas varias tentativas que 
hizo con el mismo objeto, entre 
otras una tan  bien dispuesta que 
hubiera permitido la evasión de 
sesenta cris tianos, facilitósele la 
ocasión de verificarlo él solo, teme­
roso un  mercader valenciano, que 
habia sido su cómplice, de que Cer­
vantes le de la ta ra ; pero el cautivo 
se negó á  ello, y prometió que los 
mayores torm entos no serian pode­
rosos á convertirle en delator.

Como habia huido del baño y  el 
rey le tenía en tan  alto aprecio, 
fué buscado por medio de pregón, 
en el que se imponía pena de la

vida al que le tuviera oculto. Cer- 
vántes, que lo estaba en casa de un 
antiguo camarada suyo, quiso evi­
tarle  todo daño, y se presentó al 
rey por su propia voluntad.

Cargado de hierros, puesto un 
cordel á  su garganta y  atadas las 
manos á la espalda, como si á qui­
tarle la vida fuesen, Azan pretendió 
averiguar las circunstancias de su 
plan de evasión y los nombres de 
sus cómplices y compañeros; pero 
Cervántes contestó, con su habitual 
entereza, que sólo él era culpable; 
y  supo de ta l m anera unir la dig­
nidad á  la discreción, y  la fortaleza 
de ánimo al ingenio, que el rey se 
limitó á disponer que fuera encer­
rado en la cárcel de los moros, 
donde estuvo cinco meses cargado 
de grillos y custodiado por nume­
rosa guardia.

En aquella tristísim a situación 
concibió Cervántes otro proyecto, 
que pudiera calificarse de locura si 
no fuera suyo: nada ménos que le­
vantarse con Argel, apoyado por 
los 2D.000 cautivos que existían en 
la ciudad y hacerla parte de la co­
rona de España. Y comprueba la 
importancia del proyecto y los me­
dios con que Cervántes contaba 
para su ejecución, la frase que solía 
repetir Azan-Agá, de que <coino 
tuviese bien guardado al estropeado 
español, tendría seguros su capital, 
sus cautivos y  sus bajeles>.

Cuando más duro era el cautive­
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rio de Cervántes, llegó el 29 de 
Mayo de 1580, dia de la Santísima 
Trinidad, y  en él desembarcó en 
Argel el reverendo padre fray Juan 
Gil, procurador general de aquella 
órden y redentor de cautivos por la 
corona de Castilla.

Llevaba trescientos ducados para 
el rescate de Cervántes, que cons­
titu ían  toda la herencia de su pa­
dre, ya  difunto, toda la  hacienda 
de su m adre y  herm ana. Corta era 
la cantidad para la codicia del rey, 
que exigia mil escudos por el cau­
tivo manco; y  negándose, por lo 
tan to , á  en trar en tra to s , le em­
barcó cargado de hierros en una 
galera que iba á hacerse á  la m ar 
con rumbo á Constantinopla.

Compadecido el padre Gil y  vien­
do que para siempre iba á perderse 
la Ocasión de darle libertad, inspi­
rado acaso por el cielo y  llevado de 
su caritativo corazón, buscó dinero 
prestado, imploró limosnas, y  pudo 
al cabo lograr el rescate en el pre­
cio de 500 escudos.

La nave que debía conducirle á 
Constantinopla se hizo á la vela sin 
él en 19 de Setiembre, y  Cervántes 
pudo en el mismo dia considerarse 
libre y  bendecir al cielo, que le 
habia proporcionado la libertad 
cuando para siempre la juzgaba 
perdida. En aquella misma nave iba 
Azan-Agá, por haber concluido el 
tiempo de su remado.

Conocida la crueldad de aquel

rey , apénas puede concebirse que 
escapara Cervántes con vida. «Cada 
dia, dice el m ismo, ahorcaba al 
suyo, empalaba á éste, desorejaba 
á aquél; y  esto, por tan  poca oca­
sión y  tan  sin ella, que los turcos 
conocían que lo hacia no más de 
por hacerlo, y  por ser natural con­
dición suya ser homicida de todo el 
género hum ano.>

El mismo Cervántes, en la pri­
m era parte del Quijote, pone en 
boca del cautivo estas palabras: 
«Sólo libró bien con él un soldado 
español, llamado ta l de Saavedra, 
el cual, con haber hecho cosas que 
quedarán en la memoria de aquellas 
gentes por muchos años, y todas 
por alcanzar libertad, jam ás le dió 
palo ni se lo mandó d ar, ni le dijo 
m ala palabra; y  por la menor cosa 
de muchas que hizo, temíamos to ­
dos que habia de ser empahado, y 
así lo temió él m ás de una voz.»

Poco después de los sucesos que 
hemos referido, lograba Cervántes, 
según propia confesión, «uno de los 
mayores contentos que en esta vida 
se puede tener, cual es el de llegar, 
después de luengo cautiverio, sano 
y  salvo á  su patria.»

El de Cervántes habia durado 
cinco años ménos seis días.

Hemos relatado á  grandes rasgos 
las penalidades que tuvo  que su­
frir, durante su cautiverio en .Ar­
gel, el príncipe de nuestros inge­
nios; pero mayores penalidades le
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aguardaban en su patria, por la que 
tan to  habia suspirado. No preten­
damos relatarlas.

Dimos principio á  éste artículo 
embarcando á Cervántes en Sicilia, 
jóven, lleno de esperanzas, inutili­
zada su mano por un tiro de arca­
buz en el glorioso combate naval de 
Lepanto; pero entero su corazón, 
abierta su alma á la esperanza, y 
llevando en el pecho una carta del 
hijo de Cárlos V en que se enaltecía 
su valor y  se le declaraba digno de 

■ m andar una compañía de soldados. 
Cerremos nuestro trabajo dejándole 
embarcado otra vez y  ansiando pi­
sar el suelo de su patria: los años 
y los torm entos han envejecido su 
cuerpo, pero su alm a sigue jóven.

No viste ahora el traje del soldado, 
sino los harapos del cautivo; no 
lleva una carta de su capitán, pero 
sí una información de sus trabajos 
en Argel, que constituyen una ver­
dadera epopeya; no le protegen los 
pliegues de la bandera de su te r­
cio; pero la religión le alienta y  la 
virtud le guía.

Una escuadra tu rca le hizo cau­
tivo, y  una miserable barca, tripu­
lada por los Padres Trinitarios, le 
devuelve la libertad.

E sta vez llegará la nave á  su 
destino: la fe sostiene el brazo de 
los remeros. La religión y  el genio, 
unidos en estrecho vínculo, no pue­
den naufragar.

M. OssoRio y  Bbrnard.

•<¡L P A ÍS  D E  LOS B U E N O S MOZOS.

III.

En una de las mejores calles de 
la población hállase situado el pa­
lacio de las bellas artes: llegamos 
á él y  vimos sentado á  su puerta á 
un  individuo con cara de cotorra, y 
que después me convencí que real­
mente lo era por lo muchísimo que 
habló al hacer la historia y  expli­
car el significado de cada una de las 
esculturas que bajo su custodia se 
hallaban: aquel huen mozo era el 
conserje del museo, y que por lo 
general se pasaba el dia y parte  de

la noche sentado y cantando him ­
nos patrióticos.

El museo en cuestión, fuera de 
algunos vaciados de estatuas de la
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clásica antigüedad, encerraba muy 
pocas obras originales, siendo bus­
tos la m ayofía de las mismas. Sin 
em bargo, en el centro de la pri­
m era sala, única de que tomé apun­
tes, pude ver una Venus a lta , es­
cuálida y  no m uy bien modelada. 
Se conoce que el escultor, inspirán­
dose en el arte  griego y  despre­
ciando el modelo vivo, habia que­
rido recordar las proporciones que 
nos dejó la estatuaria helénica; pero 
como no sentia la belleza, sólo pudo 
parodiarla. Hé aquí un ligero apun­
te de dicha obra de arte.

En dicha sala , que recorrimos 
acompañados por el conserje, quien 
puso á nuestro servicio toda su 
cortesía y locuacidad, viraos los 
bustos siguientes: D. Bernardo III, 
apellidado el Tormentoso, uno de 
los monarcas más célebres de a,quel 
país; murió á principios de este 
siglo. Escribió un  reglam ento para 
las corridas de toros y  un tratado 
acerca de los usos y  costumbres de

los gatos de Angola. No tenía pelo 
de barba, y  por eso prohibió á  sus 
súbditos, bajo las penas más seve­
ra s , el ejercer el oficio de barbero; 
tam bién prohibió la fabricación de 
los peines, resultando de aquí que, 
durante su reinado, nadie se pei­
n ara . Desde el dia y  hora en que 
fué coronado, no se quitó la real 
diadema, y  cuantas justicias hizo 
tuvieron el sello del más refinado 
absolutismo. Daba de bofetadas á 
los ministros y la mano á  sus es­
posas. Sostuvo una guerra de cinco 
años contra los habitantes de la 
isla de los Pájaros Raros, hasta  que 
dejó á  todos ellos como el gallo de 
liloron: en fin, aquí le teneis tal y 
cómo era.

El segundo busto que contempla-
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mos simbolizaba el valor, á  pesar 
de tener vuelta la cara; así es que 
bien pudiera decirse que, más que 
el valor, era el miedo. Sin em­
bargo, como ev itar toda provoca­
ción que tra iga  resultados funestos, 
huir del sitio donde pueda efectuar­
se una batalla y  desentenderse de 
todo aquello que por lo general ca­
rece de razón, y  que únicam ente la 
vanidad autoriza; como el acudir á 
lo que se llama campo del honor 
es prueba, y grande, de prudencia, 
y  é sta , por más que o tra  cosa se 
crea, jamás fué pariente del miedo, 
es indudable que el busto represen­
taba la valentía, sobre todo por los

grandes bigotes con que el artista 
le habia adornado.

:a r d o  G u i l l e n .

A c t u a l i d a d e s .

E l lu n e s  lilt im o  ■visitó e l  S r. M in is tro  d e  
F o m e n to , a c o m p a ñ a d o  d e l S r . D ire c to r  
g e n e ra l  d e  In s tru c c ió n  p ú b l ic a , la  e s c u e la  
del s i s te m a  F rc e b e l , t i tu la d a  Ja rd in e s  d s  
la  I n fa n c ia ,  q u e d a n d o  a l t a m e n te  sa tis fe -  
c b o s  d ic h o s  s e ñ o re s  d e  lo s  g r a n d e s  a d e ­
la n to s  lo g ra d o s  p o r  lo s  a lu m n o s  q u e  á  l a  
m ism a  c o n c u r r e n , y  fe lic itan d o  p o r  e llo s  á  
s u s  p ro f e s o ra s  y  a l  S r . D. B a rto lo m é  d e  
M ingo , d ir e c to r  d e l E s ta b le c im ie n to .

A c a b a  d e  p o n e rs e  á  la  v e n ta  la  s e g u n d a  
ed ic ió n  d e l b e llís im o  lib ro  d e  M a r ía  d e  la  
P e ñ a ,  t i tu la d o  iVíes d e  M a yo , consagrado  á  
la  S a n tís im a  V irg e n  M a r ía . El é x ito  o b te ­
n ido  p o r  t a n  p ia d o so  lib ro  a l  v e r  la  lu z  
pú b lica  en  e l a ñ o  a n te r io r ,  e s  g a r a n t ía  del 
q u e  h a  d e  lo g r a r  e n  e s t a  é p o ca  d e l a ñ o , 
en  q u e  l a  c r i s t ia n d a d  t r ib u t a  á  la  S a n tís i­
m a  V irg e n  s u  cu lto  m á s  fe rv ie n te . C u e s ta  
só lo  u n a  p e s e ta ,  y  s e  h a l l a  d e  v e n ta  en  to ­
d a s  la s  l ib re r ía s .

E n  u n o  d e  lo s  p a t io s  d e l m in is te r io  de 
U l t r a m a r  se  v e r if ic a  a c tu a lm e n te  u n a  r i fa  
d e s t in a d a  á  a l l e g a r  r e c u r s o s  p a r a  la  c o n s ­
t ru c c ió n  d e  u n  ed ific io  p a r a  e l  A stío  de  
h u é r fa n o s  d e l S a g ra d o  C o ra to n . E s te  e s t a ­
b le c im ie n to  c u e n ta  v e in te  a ñ o s  d e  e x is ­
te n c ia ,  y  e s  d e  g ra n d e  u ti l id a d  p a r a  la s  
c la s e s  d e s v a l id a s ,  p u e s  e n  é l  re c ib e n  lo s  
n iñ o s  h u é r f a n o s  e d u c a c ió n  y oficio  b a jo  la  
d ire c c ió n  d e  lo s  h e rm a n o s  d e  la s  E sc u e la s  
c r i s t ia n a s ,  in s ti tu c ió n  f r a n c e s a  m u y  co n o ­
c id a .

P a r a  l a  m e n c io n a d a  e d if ic a c ió n , u n a  
p e r s o n a  c a r i ta t iv a  h a  d a d o  9.000 d u ro s , 
co n  lo s  c u a le s  la  J u n ta  d e  s e ñ o r a s ,  á  cu y o  
c a rg o  e s tá  e l  A silo , h a  a d q u ir id o  u n  v a s to  
te r r e n o  e n  e1 b a r r io  d e  S a la m a n c a .

T o d a  la  R ea l fa m il ia  h a  r e g a la d o  p a r a  
d ic h a  r i f a  o b je to s  d e  v a lo r ,  m e rec ien d o  
e sp e c ia !  m e n c ió n  lo s  d e  SS. A A . R R . D oña 
P a z  y  D o ñ a  E u la l ia ,  q u e  c o n s is te n  e n  do s 
b e ll ís im o s  c u a d r i to s  d e  s u  m a n o ,  que  
m u e s t r a n  s u s  g r a n d e s  f a c u l ta d e s  p a r a  la  
p in tu ra .
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J n  D í a  d e  n o v i l l o s .

L o s  c o m p a ñ e ro s  d e  Jo a q u ín  n o  le  h a b ía n  a b a n d o n a d o ; s i  c o r r ie ro n  fué p a r a  p e d ir  a u ­
x ilio . P o r  d e s g ra c ia ,  a l  v o lv e r  á  l a  r i a  c o n  u n  g u a iv la , la  su p e r f ic ie  d e l a g u a  e s t á  u n id a , 
n o  o b se rv á n d o s e  e n  e lla  s e ñ a l  a lg u n a  d e  l a  t r a g e d ia .  E l d ib u ja n te  a s e g u r a ,  s in  e m b a r ­
g o , q u e  s i e l  g u a r d a  y lo s n o v il le ro s  n o  lo g r a n  c o n  s u s  p a lo s  e n c o n tr a r  á  J o a q u in ito , é l 
to d a v ía  a b r ig a  la  e s p e r a n z a  d e  e n c o n tr a r le  s in  m á s  a p a ra to  q u e  su  láp iz . ¡D ios lo  b a g a l

S O L U C I O N E S .

A  l a  c h a r a d a  1.*—S a rd in a . 
A  la  2 . '— P elu q u ero .

D e sp u é s  d e  t i r a d o  n u e s t ro  ú lt im o  n ú ­
m e ro , re c ib im o s  la s  so lu c io n e s  á  lo s  p ro ­
b le m a s  d e l a n te r io r ,  f i rm a d a s  p o r  lo s  n iñ o s  
D o ñ a  E m ilia , D . L u is  y  D. A n to n io  P a rd o , 
d e  l a  C o ru ñ a , y  D. F e rn a n d o  R u iz  F ed u - 
c h y , d e l E sc o ria l.

H a n  a c e r ta d o  la s  c h a r a d a s  d e l n ú m e ro  
a n te r io r  lo s  n iñ o s  s ig u ie n te s :  d e  M ad rid , 
D o ñ a  E u la l ia  F lo r e s ,  D . A n d ré s  y  D . M a ­
n u e l  P in ie lla ,  D oña J e s u s a  d e  G ra n d a  y  
D. A lv a ro  d e l B usto .

SALTO DE C.VBALLO.

fa- que á roe

y Qo en len- y mi

ati se U- m&s ro

ae amor ta DO ta diga

sien' tá.
1»)

que po- Maiv
U)

díga; ¿A j aieo te

E m p ie u  en  el nüm . 1 y a c a h a  eo  el 3í. 

L as Bolucionee áo tea  del d ia  S de Mayo.

Madrid: ISSO.—lo ip . de U oreco  } 'tu u u t ,  1.

Ayuntamiento de Madrid




